
 

 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 

Celebramos hoy, con gozo desbordante, la Pascua del Señor, porque es el fundamento de 
nuestra fe, el vigor de nuestra esperanza, la fuerza de nuestro amor. Es verdad, el Señor ha 
resucitado y está presente entre nosotros. Él es el centro de la comunidad cristiana y el motivo 
de nuestra fe. 

¡Cristo ha resucitado! Ha pasado de la muerte a la vida, trayéndonos la vida nueva por la que 
podemos volver a ser hijos de Dios. Y esto nos exige un permanente vivir nuestra Pascua: 
renovar diariamente nuestras vidas, nuestro interior. Y también nos exige el ser testigos de 
Cristo resucitado, proclamando el anuncio de salvación para que el mundo se convierta en 
Reino de Dios. 
 
SALMO: 

 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Sacerdote) Te presentamos, Dios de la vida, nuestra súplica por el mundo que necesita 
esperanza y sentido de lo que vivimos: 

 Por el papa Francisco, por nuestro obispo Carlos, por la Iglesia entera, para que nuestra 
vida sea un testimonio constante de la resurrección del Señor. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por la renovación de la Iglesia, para que el sínodo convocado por el papa suponga la 
renovación necesaria para que el mensaje de Jesús llegue con fuerza a todo el mundo. 
ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 Por todos los hombres y mujeres, en especial por quienes sufren la guerra en Ucrania, 
para que a todos llegue la paz y la justicia del Reino de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 Por los que gobiernan las naciones y los pueblos, para que la Resurrección de Jesús los 
estimule y comprometa a trabajar por un mundo más justo, solidario y en paz. 
ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 Por quienes formamos esta Unidad Pastoral, para que la alegría que vivimos en esta 
celebración, nos una en torno a Jesús y nos impulse a anunciar con entusiasmo su 
Evangelio. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

(Sacerdote) Escucha, Padre, nuestra oración y haz que la renovación de nuestro bautismo nos 
lleve a tratar de resucitar a nuestro mundo para que sea más humano, justo y pacífico. Por 
Jesucristo Nuestro Señor 



.SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. El 

salmo de hoy (117) (Domingo de Pascua) es una acción de gracias por la actuación de Dios en 

nuestra vida y un reconocimiento de que su lógica es muy diferente a la nuestra: “¡Este es el 

día que hizo el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo!” 

 

SU SEPULCRO ESTÁ VACÍO

 

A la salida del sol,  

la mañana del Domingo,  

Jesús nos da la sorpresa:  

Su sepulcro está "VACÍO". 

 

Un ángel, a las mujeres,  

les regala los oídos:  

"No busquéis entre los muertos  

al Señor, porque está "VIVO". 

 

En el surco de la cruz  

se enterró el "GRANO DE 

TRIGO"  

y, ahora, crece lozano,  

en espiga florecido. 

 

Consigue sobre la muerte  

el triunfo definitivo. 

 

Le da la razón el  Padre:  

Su vida tiene "SENTIDO". 

 

En Jesús Resucitado  

encontramos el estilo  

de vivir con esperanza,  

siendo siempre sus "TESTIGOS". 

 

Comulgamos con Jesús,  

al recibir el "BAUTISMO":  

Morimos al "hombre viejo"  

y del "nuevo" nos vestimos. 

 

Eres, Jesús "AGUA VIVA"  

y "LUZ PASCUAL EN EL 

CIRIO".  

Amigo Resucitado,  

queremos vivir contigo. 

 

 

José Javier Pérez Benedí 


